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Santo Domingo y el Diablo

En la ciudad de Nápoles precoz en el siglo XV, un distinguido caballero empezó a entretener algunos modernos conceptos de la fecha crítica de la Iglesia Católica. Había abandonado la práctica de la Fe y está causo gran escándalo entre los fieles por su abierta burla de los que frecuentaba los Sacramentos y practica piadosas devociones populares. 

Sin embargo, sus asuntos prosperaron, como a menudo ocurre entre los hombres de este mundo. Él se hizo famoso por las maravillosas fiestas que con frecuencia acogió en su residencia palaciega. De particular interés para todos era un poco inusual mayordomo que serviría a los asombrados huéspedes. Vestida en un precioso terciopelo rojo y oro trenzado chaleco y sombrero, sirviendo platos con perfecta corrección y, a continuación, ofrecía encantadores muestra de acrobacia, fue nada menos que sonreír un poco el mono! 

Era el hablar de la ciudad, y muchas las damas que invocó con sus maridos a aceptar las invitaciones a una fiesta que por el agnóstico declarado a fin de que pudieran presenciar la maravillosa vista! Antes de demasiado tiempo, los chismes acerca de la extraña mayordomo llegaron a los oídos de un Sacerdote conocido por su santidad y virtud. Pero en lugar de despedir a la expedición de hablar o de advertencia acerca de que asisten a las partes de un fin de se opuso a la Santa Iglesia, el Sacerdote pidió a recibir una invitación para el próximo evento de gala para ver por sí mismo la verdad de esta charla.   
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El anfitrión de la primera desistido - ninguno de esos tontos, agrio cara clérigos iban a poner pie en sus locales! Pero al final, su espíritu de orgullo conquisto: quería lucir las hazañas y payasadas de su poco dedicado cuatro patas público a la crédula Sacerdote. La invitación se publicará en breve. La noche llegó, y el Sacerdote sonó en la puertas de bronce del palacio algún tiempo después de la fiesta había comenzado. 

"A la mendicidad Sacerdote permiso para entrar en mi sala", su jovial anfitrión señaló en su entrada. "Maravillas nunca cesan! Pero, de hecho, esta es una casa de las maravillas". 

"Sí, por lo que he escuchado", el Sacerdote respondió con calma. "Y realmente debo decir que me interesa para ver este increíble vista de un mono que sirve a un hombre." 

La acogida de inmediato sonó la campana especial de plata que llamó a su peculiar mayordomo a su presencia. Pero el mono, que sólo momentos antes había sido un encantador grupo de señoras con sus payasadas, no apareció. La perplejidad de acogida sacudió su cabeza con asombro. Esta fue la primera vez que no ha respondido a su llamada. El Sacerdote insistió: había llegado expresamente para ver esta extraña la vista y no se privó del placer. El anfitrión llamó de nuevo. Sin respuesta. El mono parecía haber desaparecido. Una búsqueda de la casa se hizo y, por último, la criatura fue descubierto, agitando en su traje de terciopelo debajo de la cama del anfitrión. Que fue sacado de debajo de la cama, la pequeña criatura temblando y luchando por escapar de la presencia del Sacerdote. 

"Ahora", exigió el Sacerdote, "yo te mando en el nombre de Dios Todopoderoso, tres en Uno, que le diga a su capitán, que usted es y cuál es su propósito en esta casa." Obligados a obedecer, el furioso, aún temblando mono escupió a cabo estas palabras conmovió a su capitán: "Yo no soy ordinaria bestia. Soy un demonio del infierno que ha asumido la forma de un mono que atiende a su cada oferta y la palabra. Y así lo hago, pero me espero bajo su cama cada noche para la primera noche que podría dejar fuera de la costumbre abominable que enseñan a usted por su madre de decir tres Ave Marías antes de dormir. Para entonces, y sólo entonces, ¿tengo permiso para estrangular en su sueño y arrastrar tu alma al fuego eterno ". 

Con estas palabras, el mono agitando desapareció. La arrogancia y la forma de burlarse de la acogida se desvaneció con la infeliz criatura. Al oír y ver esto, el hombre se dirigió a buscar al sacerdote."Ah, hombre afortunado," el hombre santo dijo. "Por suerte has mantenido un pequeña devoción a la Madre de Misericordia, que nunca abandona, incluso los más miserables que recurrir a ella." Él escuchó la confesión del hombre, quien se convirtió en un modelo de la Fe en la ciudad y es especialmente conocido por su oferta devoción a la Virgen María. 

¿Cuántos de nosotros en nuestro viaje a través de la vida han sentido la presencia de un mono bajo nuestras camas? ¿Y cómo muchos de nosotros hemos experimentado la bondad y la misericordia de María, que hasta el fin del mundo nunca dejará el alivio de las miserias del hombre y de vuelo en su ayuda para regresar a la senda de la Verdad, la Santa Iglesia Católica? La Madre de la Misericordia, que se mantiene la mano de la justicia de su divino Hijo para todos los que invocan a ella, incluso en el caso de tres Ave Marías.
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